
LAS CUERDAS. 
Días ha que mi paternidad habia advertido que TIRAMUIV: 

recogía todas cuantas cuerdas encontraba en casa. «Bah, d e ­
cía yo, eso es que q u e r r á tenerlas reunidas en un sitio y á la 
mano para los usos y menesteres que le puedan ocurrir, y en 
esto obra con la previsión y talento de un buen doméstico; que 
muchas veces acontece necesitarse de pronto una cuerda y no 
encontrarse en toda la casa, aunque haya muchas, por no s a ­
berse ó no acordarse donde están.» Con esta reflexión, ni le d i ­
je una palabra, ni volví á hacer atención sobre el particular, 
por mas que vi que él proseguía en su tarea. Hasta que un 
dia meocur r ió t ene rque l i a r unos libros, y le dije: «Traeme una 
cuerda, PELEGRIN. 

• —Señor , me respondió, siento no poder servir á vd . , pero 
no tengo ninguna. 

— ¿Cómo que no tienes ninguna, le rep l iqué , cuando be vis­
to que bas andado recogiéndolas todas? 

— A s i es la verdad, señor, pero no tengo ninguna». . . las he 
quemado. 

—Pues ha sido buen capricho por vida mia. ¿Y p o r q u é has 
hecho eso? 

— Por nada, señor, por capricho. Pero si la necesitaba vd . 
para liar esos libros, t r ae ré una cinta. 

— B i e n , el mismo oficio hará , y es mas decente » 
Con esto no volví á ocuparme del insignificante asunto de 

TOMO i . 13 
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las cuerdas, hasta que otro dia, con motivo de haberme s e r v í -
do tarde el chocolate, le dije en tono un poco severo: 

—Siento tener que advertirte, PELEGRW, que te vas descui­
dando mucho en los asuntos del servicio: nada me das á tiempo, 
todo lo haces tarde, y estome indica, ó que estás disgustado 
de mí, ó que andas muy distraído. 

— N i lo uno ni lo otro, señor, me respondió: consiste en que 

estoy sin hora. 
— ¿ Y para qué es el reloj que compré espresamentepara tí? 
—Es que no tiene cuerda. 
— ¿ Y por qué no se la das? 
—¿Dársela yo? Lo que he hecho ha sido quitársela, y hacer 

con ella lo mismo que con las otras. 
—Pero hombre, eso ya es una manía, que sobre eostarme 

cara, puede perjudicar á mi servicio y mis comodidades, como 
de hecho me está perjudicando ya. 

—Manía es, si señor, lo confieso; no puedo sufrir una 
cuerda. 

—No alcanzo la razón, PELEGRIIN. YO conocí un pobre loco 
que tenia esa misma manía. Pero este desgraciado habia teni­
do una causa para ello, ün malvado, enemigo suyo, habia 
intentado quitarle vida por el mélodo de la suspensión y es­
trangulación. A l efecto aprovechando una ocasión, halló me­
dio de ponerle una cuerda al cuello, y el infeliz estuvo ya muy 
cerca de perecer; por fortuna se le apareció un libertador, que 
al encontrarle en tal estado y próximo á espirar, se apre­
suró á desatarle la cuerda, y le volvió, por decirlo asi, la vida. 
Mas el buen hombre se habia sobrecogido tanto, y tal sensación 
le produjo el peligro en que se habia visto, que desde enton­
ces cada vez que veia una cuerda se estremecía, se ponia fu­
rioso, porque le representaba el instrumento de su sacrificio, 
y en todo lo demás era un hombre pacifico y cuerdo. 

—Pues casi otro tanto me sucede á mí, señor. 

—Pero hombre, yo no creo que á. tí haya intentado ahor­

carte nadie. 
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- - -Asi es la verdad, mi amo, á Dios las gracias; pero en este 
mundo cada cual tiene sus aprensiones y sus manías. 

- - E s t á bien; mas esas manías y esas aprensiones siempre 
se fundan en algo, y cuando los motivos son justos y los fun­
damentos fuertes, hasta las aprensiones pueden ser racionales 
y cuerdas. 

—Señor, por amor de Dios no me nombre vd. mas cuerdas! 
Mire vd. . mi amo: hace cerca de dos meses que está uno oyen­
do cada cuatro dias ó cada seis: «esta noche sale una cuerda: 
esta noche sale otra cuerda.» ¿Y piensa vd. acaso que son cuer­
das de cáñamo ó de lino? No señor, que son cuerdas de hom­
bres, cuerdas de presos, mi amo, que va enviando el gobierno 
allá donde él sabe. Y lo peor del caso es, que cadavez van sien­
do las cuerdas mas largas, y lo que yo temo es que la mas ne­
gra venga detrás. ¿Sabe v<U el cuento de la mas negra, señor? 

— S i acaso me le has contado alguna vez, por lo menos no 
ie tengo presente. 

---Pues en ese caso yo se le recordaré á vd. Pues señor, es­
te era un penitente que se estaba confesando, y le dijo al 
confesor: «Acusóme, padre> que en una ocasión robé una 
cuerda.—¿Y cuánto tendría de larga esacuerda, hijo?—Padre, 
seria como de media vara.—De todos modos fué mal he­
cho, hijo mió, porque el hurto, aunque sea de pequeña 
cosa, siempre es malo.—Pero es el caso, padre, que á esia 
cuerda estaba atada otra cuerda mas larga, asi como de tres 
varas.—Esto ya es algo; pero en fin, ¿no habia mas?—Si se­
ñor; á estas dos cuerdas estaba atada una cadena de hierro. 
—¡Hola, hola! eso ya constituye pecado mortal.—No es lo 
peor esto, padre, sino que á esta cadena estaba atada una 
muía.—Hijo mió, le dijo el confesor, esa es la mas negra.— 
No señor, respondió el penitente, la mas negra era la que ve­
nia detrás.» 

Y esto mismo es lo que va haciendo el gobierno, mi amo: 
principió enviando una cuerda corta; luego las ha ido man­
dando cada vez mas largas; comenzó por una de ciento, y ha 
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idosubiendohasta cuerdas detrescienlos hombres, locual tengo 
para mí que ya de!)e constituir pecado mortal, y lo que me temo 
es que la mas negra sea la que venga detrás. Y como veo la afi­
ción que va desplegandoel gobierno áhacercuerdas, recelóme 
que las cuerdas nos vayan alcanzando á todos. Aqui tiene 
vd. por qué es el horror que yo he tomado á las cuerdas, que 
lo mismo es ver una cuerda ú oiría nombrar que me estremez­
co todo. 

—Entendámonos, PELEGRIN: si esas prisiones que el go­
bierno hace, y esas cuerdas que envia son de sugetos que 
tomaron una parte mas ó menos activa en las revoluciones 
del 26 de marzo y 7 de mayo, y por tales los ha declarado 
el tribunal que en ello entienda, entonces, PELEGRIN, no hay-
sino enmudecer y respetarlos fallos de la justicia, y entonces 
no hay motivo tampoco para que á tí te asusten las cuer­
das, puesto que no tienes por qué temer, al menos que yo se­
pa, que á tí te hayan de alcanzar. 

—Señor, si asi fuera, callaríame la boca, y no haria mas 
que tener lástima á los que van en las cuerdas, porque las 
obras de misericordia me mandan compadecerme de los que 
padecen persecución por la justicia. Pero me acuerdo de un 
pasage de D. Quijote que vd. me leyó el otro dia, que dice que 
cuando D. Quijote encontró aquellos galeotes que llevaban á 
las galeras, se llegó á la cadena, y al primero le preguntó 
que por qué pecados iba de tan mala guisa, y como él res­
pondiese que por enamorado, le dijo D. Quijote: «¿Por eso 
no mas? pues si por enamorados echan á galeras, dias ha que 
pudiera yo estar bogando en ellas.» Y si es cierto, como dicen 
por ahí, que á muchos echan á las cuerdas solo por el pe­
cado de ser progresistas, entonces diré yo al simil de Don 
Huijote; «Pues si por progresistas echan á la cuerda, ya pue­
den darse prisa á hacer cuerdas, y no es mala tarea la que 
han emprendido,» 

— ¿ Y por qué no dices como él, «(lias ha que pudiera yo 
estar bogando en ellas?» 
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—Señor, porque no me atrevo, no sea que la mas negr a 

viniera detrás. Y en cuanto á eso que vd. dice que todos lo» 
que van en las cuerdas habrán sido condenados por la justi­
cia, paréceme que no cabe en lo posible, porque no cabe en 
lo posible que alcance el tiempo á ningún tribunal, aunque no 
duerma ni de dia ni de noche, para juzgar á 300 hombres 
cada ocho días. Y asi tengo para mí que deberán ir muchos 
inocentes. 

— ¿Qué has pronunciado, blasfemo? ¡Inocentes has dicho 
Esto, señor TIRABEQUE , equivaldría a decir que* el gobierno 
prendía y deportaba arbitrariamente y así á troche moche, 
sin causa ni formación de ella, lo cual es una blasfemia en 
estado de sitio. Por consiguiente, señor PELEGIUN, hará vd. el 
favor de no soltar semejantes proposiciones, bajo pena de san­
ta obediencia. 

—Asi lo haré, señor. 
—Pues bien; anda, y da cuerda al reloj, no te vuelva á 

suceder lo que hoy. 
—Eso es lo que no haré, mi amo; porque prefiero no sa­

ber en qué hora vivo á echar mano á una cuerda hasta que 
deje de enviar cuerdas el gobierno.» 

Y de tal manera se ha apoderado de mi lego esta manía 
que no hay medio de sacarle de ella. Loque me temo yo es 
que el gobierno persista en la suya. En tin, veremos cuál 
de las dos manías se cura primero, si la manía del gobierno pol­
las cuerdas, ó la manía de TIRABEQUE contra ellas. A l fin la 
de TIRABEQUE no traerá mas mal que la de algún desarreglo 
en el gobierno de la casa, pero si la del gobierno sigue, me 
temo que en Madrid quede reducida la estadística de pobla­
ción á 50 mugeres por cada \ hombre, lo cual equivaldría á 
un desquilibrio tal de sexos, que por el demasiado temor de 
un pronunciamiento de hombres, se encontrara el gobierno 
con un pronunciamiento de mugeres, del cuál no sé yo cómo 
se habia de desenvolver. 



LA EISA DE DOS INGLESES, 

Encontráronse dos caballeros ingleses, ó como ellos dicen 
úoiyt'rtllemans, en una calle de Lónd res, q ue llamaríamos Ilouse-
I)owusthigfvotingl iusbands-street ,ócosa semejante. Tan luego 
como se reconocieron, se echaron á re ir á un tiempo los dos, 
que en dos ingleses es un fenómeno notable, porque ellos no 
son gente á quien le retoce la risa en el cuerpo. Pero já j á j á 
el uno, j á j a j á el otro, y no acertaban á hablarse. Y a entra­
ron en conversación, pero á cada paso la risa les in te r rumpía 
el diálogo. 

Tanta risa llamó la atención de un español que por allí pa­
saba; picóle la curiosidad, púsose á escuchar, y oyó que d e ­
cían: 

—Parece imposible que ambos seamos ingleses, 
— Y representantes de una misma nación, 
— Y de un mismo gobierno. 
—Que vengan, que vengan á entender nuestra política (y el 

que decía esto se reía como un muchacho). 
— S i , si , que entiendan nuestros papeles (y el que esto de ­

cía se reía á carcajada). 
—Que entiendan á nuestros compañeros lord Normamby y 

lord Ponsomby, el uno en París y el otro en Viena, y que con­
cierten la política inglesa en Francia, con la política inglesa en 
Austr ia . 

—Ciertamente, pero no es mas opuesta que la de sir S t t ra-
jfort Canning en Suiza, y la de sir Edmund Lyons en Grecia. 
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-—Allá viene á dar: republicana en una parle y rusa en otra. 
—¿Pero á qué molestarnos en buscar comparaciones? ¿Hay 

nada mas chistoso que nosotros dos, compañero? 
—De eso me reia yo cuando os he encontrado. 
— Y de eso me reia yo también. ¡Vos en España tan progre­

sista! 
—¡Y vos tan reaccionario en Ñapóles! 

Y se reían los dos á todo reir. Las últimas palabras d i e ­
ron á conocer al español que los escuchaba, que los risueños 
interlocutores eran Mister Bulwer y lord Napier (1). 

—¿Sabéis , compañero, que habéis estado terrible en Espa ­
ña? sois el héroe del progreso europeo. 

—Perdonad, milord, mas terrible habéis estado vos en Ñ a ­
póles; habéis sido el héroe de la mas espantosa reacción que 
se ha podido concebir. 

—Compañero , he sido un fiel ejecutor de las instrucciones 
de nuestro ministro de Negocios estrangeros. 

—¡Oh! yo tampoco me he separado un punto de ellas. 
—¿Queré is creer que no puedo contener la risa de pensar 

que ambos somos ingleses? 
—¡Y representantes de una misma nación! 
— ¡Y de un mismo gobierno! 
—¿Sabéis , compañero, que no se necesita masque nuestra 

política para traer revuelto el mundo? 
— Y tanto, milord. La Europa debería reírse de nosotros. 
—No puede reírse; pero en cambio nos reimos nosotros de 

nuestros propios papeles. 
— S i , s i , milord; que se fien de nuestra política, 

Y los dos personages se separaron riendo. 

(1) Aunque los ingleses nunca escriben Mister con tedas sus letras, y se bur­
lan cuando lo ven asi escrito, nosotros los españoles somos dueños de escribirlo como 
mejor nos parezca para (pie nos entiendan. Con el mismo derecho podríamos bur­
larnos nosotros cuando ellos ponen: Que su mano besa con todas sus letras. Cada 
pais tiene sus abreviaturas, que ni debe ni puede imponer á los demás. 
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E l hermano español que trasmite de Londres este diálogo á 
F R . GERUNDIO, le dice que se le envia para que le comente: 
pero F R . GERUNDIO le ha contestado que no hay necesidad, 
por l a sencilla razón de que hay diálogos que no admiten c o ­
mentarios, los llevan ellos consigo. 

CONJURACION FEMENINA. 

Gran susto me llevé una de estas noches pasadas con este 
bellaco de TIRABEQUE. Y no era para menos en verdad el oiríe 
exclamar dentro de su celda: «¡Hola, ciudadanas! ¿con que por 
ahí me despuntáis? ¿ Y si ahora yo lo hago público para que lo 
sepan vuestros maridos? ¿Qué tal?» 

Confieso yo, F R . GERUNDIO, que las tales exclamaciones no 
me hicieron formar el mas favorable juicio de la moralidad do­
méstica y privada de mi lego. A s i fué que me decidí á entrar, 
á riesgo de que maldijera mi sorpresa. Por fortuna la sorpre­
sa fué para mí, puesto que le encontré solo. Pero otra vez vol­
ví á entrar en cuidado, pues al preguntarle: ¿Con quién habla­
bas, PELEGRIN? me respondió con inalterable serenidad; «Aquí 
con unas ciudadanas. 

—¡Con unas ciudadanas! ¿y dónde están? 
— Ahí las tengo, me replicó sin perturbarse. Es una conju­

ración de republicanas; un club. 
—¿Y con esa calma me lo dices? ¿Pero dónde están? dónde 

están es lo que yo quiero saber, y lo que exijo que me digas 
pronto. 

—Nose asuste v d . , mi amo, que no las tengo en metálico 
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las tengo solo en papel, y el papel ya sabe vd. lo que vale hoy 
dia. Ahora le da ré á vd . á leer cierto documento .» 

Esto ya me tranquil izó mas. Por de pronto me figuré si se­
r ia ya alguna esposicion al gobierno del bello sexo de Madrid 
para que no deje la capital enteramente despoblada de h o m ­
bres. Pero no era esto, como va á ver el hermano lector. T o ­
mé mis antiparras para leer el papel que me ent regó T I R A ­
BEQUE, las coloqué sobre el asiento de la presidencia de la c a ­
ra, y v i que decía asi. 

«CIRCULAR.—Libertad, Igualdad.—Ciudadana T . . . . Y a 
hab rá s visto que el gobierno de la repúbl ica francesa ha p r e ­
sentado á la Asamblea nacional un proyecto de ley para resta­
blecer el divorcio; no un divorcio como el que en España cono­
cemos, y que solo nos permite, y eso en pocos casos, v iv i r se­
paradas de nuestro marido, pero sin poder casarnos con otro 
mientras aquel v iva , lo cual es dejarnos á media miel de l iber­
tad; sino un divorcio que disuelve completamente el matrimo­
nio, y nos faculta para destronar al tirano que nos oprime, y 
nos tiene esclavizadas con sus medidas de protección y s egu r i ­
dad y sus leyes de vigilancia interior y esterior, pudiendo p a ­
sar libremente á segundas y terceras elecciones, y dar nuestro 
sufragio á quien merezca mas nuestras s impat ías ; el cual t e n ­
d r á entrada en nuestro gabinete, pero no la superioridad: 
igualdad en los poderes: á lo mas le daremos la presidencia 
sin cartera. 

« Y a s a b r á s también que el dia 30 de mayo se presentaron 
en Par í s unas 200 ciudadanas, bandera en mano, en casa del 
ministro de la Justicia M r . C r é m i e u x á darle las gracias por su 
proyecto de ley sobre el divorcio. Estos son los verdaderos mi­
nistros de la Justicia, y no los de por acá . A l l i la hacen ellos 
mismos, aqui tenemos nosotras que conquistarla. Este es el ob­
jeto de la asociación que hemos formado, y de que he tenido 
el honor de ser nombrada Presidenta. Nuestro plan es p r o ­
clamar la repúbl ica , para en seguida pedir la ley de divorcio. 
Como sé que le deseas como yo, y como las muchas c iudada-
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ñas que cuenta ya nuestro club, por eso te dirijo esta circular 
esperando que te asociarás con gusto á nosotras. No te deten­
ga la consideración de la suerte que cabrá á tus dos niños; ciu­
dadanas hay en nuestra sociedad que tienen cuatro y seis cria­
turas, y todo lo sacrifican al principio de la libertad con yugal, 

«Estamos bordando nuestra bandera. Los colores adoptados 
por unanimidad son: encarnado, azul y amarillo. El encarnado 
simboliza la guerra doméstica y la incompatibilidad de genios 
que ha de ser la base de los mas de los divorcios: el azul re­
presenta los celos, que fundásemos siempre en vehementes 
sospechas de infidelidad; el amarillo es el emblema de la r a ­
bia y coi-age que haremos pasar á nuestros actuales opresores 
cuando vean que estamos haciendo felices á otros. La bandera 
llevará una orla en que se leerá: REPÚBLICA CONYUGAL: á los la­
dos: Libertad, Igualdad: debajo: disolución, Divorcio) y en 
el centro habrá dos Genios hollando un yugo: estos dos Genios 
estarán representados por un matrimonio volviéndose las es­
paldas, para manifestar que son Genios encontrados, ó para 
decirlo vulgarmente, por un matrimonio que está de monos. 
Pienso que no te desagradará la idea. 

«Las reuniones se celebran en mi casa ios domingos, mar­
tes, y jueves, á la hora del teatro, donde va todas las noches 
mi marido. Esperamos todas la cooperación de tu travesura y 
el auxilio de tus luces para llevar á cabo nuestro filantrópico 
plan. Ciudadana, sigilo y reserva con el tirano hasta que sea 
la ocasión de dar el golpe. ¡Viva el divorcio! ¡Viva la libertad 
conyugal!—Madrid 10 de junio de 3848.—La Ai. de C, Pre­
sidenta.» 

—¿Quélepareceávd. ) miamo?Siesías ciudadanas quisieran 
la república por sus principios, nada tendría que decir, pues­
to que cada uno es dueño de profesor los que mejor le parez­
can; pero quererla por sus fines particulares, y por la parte 
mas flaca de ellos, eso es lo que no me parece regular. T ya ve 
vd. que no se contentan con uo divorcio que las separe, sino 
que quieren quedar enteramente libres y disolutas. 
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-—Disueltas querrás decir en tal caso, PELEGIUN. que no di­
solutas. 

—Disueltas, si señor, aunque á veces puede que no estu­
viera muy mal dicho del otro modo. Y bien me decía vd. el 
otro día, señor, que todo lo que se hacia en París encontraba 
eco por acá. 

—¿Y cómo es que ha venido á parar á tus manos este do­
cumento? Porque á decir verdad, PELEGRIN, tiene ciertos visos 
de apócrifo, y me sospecho si habrá sido invención de algún 
genio festivo y chusco. 

—No lo crea vd. , señor; el documento no es hipócrifo, y 
en cuanto al modo como ha venido á mis manos, es un secreto 
que no puedo descubrir, porque seria comprometer ese nom­
bre que verá vd. ahí borrado, que es el de la hermana que me 
ha entregado esta circular que le habian dirigido á ella. 

— E n ese caso lo respeto. Verdad es, PEÍEGRIN, que fué pre­
sentado el proyecto de ley de divorcio á la Asamblea francesa 
por el ministro de la Justicia, proyecto que ha alarmado m u ­
chas conciencias y muchas familias, porque es como una nue­
va tea arrojada sin necesidad en medio de la hoguera de las 
pasiones que trae en conflagración la Francia; pero también 
lo es que el proyecto aun alli mismo ha sido muy mal recibido, 
y que ha encontrado una oposición muy viva en las secciones, 
calificándole unas de anti-social y otras por lo menos de 
.inoportuno, y es de creer que la Asamblea, ó le rechace 
desde luego, ó le aplace indefinidamente, porque la Asamblea 
en lo general es juiciosa. Mas de todos modos, ¿puedes tú creer 
que la ley de divorcio hubiera de tener defensores aqui en 
España? 

—¿Pues no lo he de creer, mi amo? defensores y defensoras. 
Y sobre todo, ahí está esa circular que lo dice. Tenga vd. por 
cierto, señor, que hay muchos y muchas que están deseando 
un cambio en el personal de su gabinete- ¡Líbrenos Dios del 
dia en que locaran á descasar! Ya ve vd. que lo digo yo, que 
no soy parle, interesada; puesto que ni tengo de quien divor-
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ciarme, ni de rechazo siquiera podría yo heredar la muger de 
ningún prógimo. 

— N i pienses tampoco, PELEGRUN, que aun en el caso de ser 
permitido el divorcio que llaman absoluto, habr ía este de ser 
ni tan frecuente ni tan fácil como tú acaso te figuras. ¡Oh! se 
necesi tar ían causas muy poderosas y graves, y muy p ro ­
badas. 

— E n cuanto á eso, señor, pierda vd. cuidado, que ya las 
inventar ían ellos, y principalmente ellas, y aun probarían 
mas de lo que fuera menester. 

—También eso es verdad, TIRABEQUE: lo cual me trae á la 
memoria lo que dice Juvenal en una de sus sát iras , que cuando 
el divorcio estuvo permitido entre los romanos, hallaron las 
damas romanas el secreto de cambiar de marido ocho veces 
en cada cinco años; y esto conviene también con lo que refiere 
San Gerónimo, de haber visto enterrar en liorna una dama 
que habia tenido 22 maridos en buena ley . 

—¡Cáspita cun la ciudadana, mi amo, y qué buena calidad 
tenia! ¿Y sabe vd. lo que me ocurre? que si de todos habia te­
nido hijos, y aquellos maridos los habían tenido también de otras 
mugeres, que todo podría ser en este baturrillo de malrimo 
nios, sería una gloria ver aquel enjambre de ciudadanillos con 
tanto padre común y tanta madre postiza, y ninguno ve rda ­
dero. De este modo pronto se plagaría el mundo de primos y 
primas, de modo y manera que nadie podría dar un paso sin 
tropezarse con una primita, ó un primito, que se aparecer ían 
como llovidos, y al cabo de poco tiempo sería una cosa rara 
encontrar enelmundocon con quien poderse casar sin dispensa. 

— Y aun no sería esto lo peor, PELEGRIN, sino la suerte que 
cabria á los hijos de cada matrimonio; y las mil y mil conse­
cuencias incalculables que trae consigo el divorcio; como que 
es cosa probada que el divorcio absoluto es la destrucción de 
la familia. Pero pienso que no debemos detenernos mas en 
esta cuestión, puesto que en la misma Francia considero como 
desechado el proyecto, y mas habiendo hechodimision su autor 
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el ministro de la Just ic ia . Y asi lo ún ico que de el la podemos 

sacar hoy, es formarnos una idea de las estravagancias que 

les ocurren siempre á los franceses en sus revoluciones. 

— A s i sea, mi amo: pero la c i rcular esta no me sale á mí del 

cuerpo. Y sobre todo, lo que no perdono á estas ciudadanas es 

que no hayan puesto á la cabeza de la c i rcular mas que las 

dos palabras Libertad, Igualdad. ¿Por q u é no han puesto tam­

bién Fraternidad'! Precisamente lo que á mí mas me gusta de 

las mugeres! 

— P o r q u e Fraternidad y Divorcio son incompatibles: ¿no lo 
conoces? 

—Tiene v d . r a z ó n , mi amo, pero la Fraternidad es lo que 

mas les a g r a d e c e r í a (I). 

(1) Por si algún curioso ó curiosa desea saber las disposiciones sobre el divorcio 
contenidas en el Código civil francés, abolidas por la ley de 8 de mayo de 1816r 
y cuyo restablecimiento se pide ahora, se las daremos á conocer sumariamente. En el 
capítulo 1." se espresan las causas del divorcio que son: 

1. a E l marido podrá pedir el divorcio por causa de adulterio de su muger. 
2. a La muger podrá pedirle por adulterio de su marido, cuando este tenga la 

concubina dentro déla casa común. 
3. a Ambos consortes podrán recíprocamente pedirle por escesos, malos trata— 

' mientos ó injurias graves que el uno haya recibido del otro. 
4. a La condenación de uno de los esposos á pena infamante, será para el otro 

causa legítima de divorcio. 
5. a E l consentimiento mutuo y perseverante de los dos consortes espresado de 

la manera prescrita por la ley, probará suficientemente que la vida cornun les es i n ­
soportable, y que existe para ellos una causa perentoria de divorcio. 

E l capitulo 2.° prescribe las formas del divorcio para cada causa determinada. 
En el 3.° se les manda hacer inventario de sus bienes, y arreglar por escrito la 

suerte de los hijos. 
En el 4.° se ordena que los esposos una vez divorciados, por cualquier causa 

que sea, no podrán volver á reunirse jamás, etc. 



M BANQUETE MUY BARATO, 

Soberbias ganas se te han escapado á TIMBEQUE'de l a rgá r ­
seme á Pa r í s , solo por tener el gusto de concurrir al banque­
te monstruo que han debido celebrar los obreros de aquella ca­
pital el domingo 11 del corriente en el campo de Saint—Mandé. 
No lo es t raño, y mi paternidad hubiera ido también de buena 
gana, porque el espectáculo ha debido ser curioso á m a r a v i ­
l la . Cincuenta mil obreros reunidos á yantar en novecientas 
mesas, al módico precio de dos reales cubierto. . . . ¡hola! ¡y que 
ha subido la cotización un ciento por ciento! Porque primera­
mente se habia fijado á real. Pero aun á dos reales no se nos 
antoja caro ni á TIRABEQUE ni á mí, y ños parece bien esta 
frugalidad republicana, y gracias á Dios que vemos en las 
sociedades modernas algo que nos recuerde los buenos tiem­
pos de Esparta. Por lo menos si los manjares están sanos no 
podrán producir muchos cólicos, y tampoco hab rá que temer 
á los vinos, porque naturalmente no a b u n d a r á n ni el Jerez, 
ni el Champagne. Es de creer que todos habrán sido abste­
mios aquel dia. P lácenos sobremanera, á nos F u . GERUNDIO, 
que haya quien dé estas lecciones de sobriedad á esos gas­
trónomos, glotonazos, que no saben comer sino en mesas opí­
paras, y que no se satisfacen sino apuran todo lo mas e x ­
quisito que produce la naturaleza y el arte culinaria, asi en 
sólidos como en caldos y en golosina?. 
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—«Señor, me decía TIRABEQUE con este motivo, ¿.sabe vd. 
que es temible una reunión de cincuenta mil trabajadores 
trabajando en comer? Porque aunque supongo yo que allí 
irán desarmados, con solo que se les antoje echar mano á los 
cincuenta mil tenedores y á los cincuenta mil cuchillos (que 
mas no tendrán, porque bien sabe vd. que en Francia no se 
usa en estos restauranes (restaurants) mudar cuchillo ni tene­
dor), ¿qué ejército se les pone delante marchando ellos en 
columna cerrada? Señor, yo pienso que el gobierno debía pro­
hibir este banquete, porque si nó el banquete barato, es muy 
fácil que la salga al gobierno muy caro. 

— ¿Cómo prohibir el banquete, PELEGRIN? ¿Estás en tu j u i ­
cio? ¿Con que querías que los mismos que dispusieron el ban­
quete de 22 de febrero para hacer una protesta, una ma­
nifestación solemne del derecho de reunión que tienen los 
ciudadanos en lodo pueblo libre, fueran ios mismos que aho­
ra privaran al pueblo de este derecho? ¿Con que habiendo 
costado la prohibición del banquete de febrero la caula de la 
monarquía y habiendo sido un banquete la causa inmediata 
de verse hoy la Francia republicana, querías tú que los que 
hoy están al frente de la república, que son los mismos que 
prepararon el banquete de febrero, fueran los que prohibie­
ran el banquete de 11 • de junio? ¿Y por qué? ¿Porque los de 
febrero eran diputados y guardias nacionales, y los de hoy 
son obreros? Los derechos son iguales, PELEGRUN, y sino no 
hay igualdad, y los principios deben aplicarse lo mismo pa­
ra unos que para otros, y si nó no hay justicia. 

— Asi es la verdad, señor, que el gobierno no puede pro­
hibir la reunión de los cincuenta mil obreros sin fallar á sus 
principios, y lo mismo sería aunque se juntaran cien rail. Pe­
ro eso no quita, mi amo, para que yó tema que la comida ba­
rata venga á salir cara. 

—Tampoco es de temeroso, PELEGRIN. Los obreros de P a -
ris son gente inofensiva: por otra parte el banquete no tiene 
un objeto político, ni creo que se propongan otra cosa que 



192 Fl«¿ ( ¡1 ' ÍUINDIO. 

tener el gusto de reunirse á comer fraternalmente, de tener 
ellos también su fiesta de la fraternidad. 

— ¿Pues no nos decian que la fraternidad estaría en los 
talleres? ¿No se juntan allí fraternalmente todos los días? 

— Si , pero nunca es tan fraternal trabajar como comer. 
—¿Sabe vd., mi amo, por qué desearía yo estar presente á 

la comida-monstruo? Por oírlos brindis que allí se echarán, 
que no podrán menos de ser curiosos. 

—Pues haz cuenta que los oyes; pues para eso no tienes 
lisno leer la descripción que hace la Presse de 29 de mayo, 
y que copió el Constitutionnel del 30, de un banquete de 
obreros que se celebró el 14, víspera del dia de la célebre 
sesión de la Asamblea, en casa de un mercader de vinos en 
las cercanías de la barrera de la Estrella. También aquella 
comida fué bien frugal, pues consistió en tres platos, un asa-
doy una ensalada, y tortillas de jamón y de queso; la botella 
de vino no habia de pasar de 15 sous. ¿Quieres que te lea 
lo que dice la Presse de aquella comida? 

— S i señor, con mucho gusto. 
-—Pues bien, la comida principió á las siete de la tarde, y 

concluyó á hora bastante avanzada de la noche. 
—Señor, mucho tardaron en despachar tres platos. 
—No fueron los platos los que les entretuvieron, sino los 

discursos que siempre en tales reuniones se pronuncian, y que 
abundaron en aquella. En esto se distinguieron por su elo­
cuencia Bomba de fuego, gefe de los Sin-Misericordia; 
Barba de Capuchino, que capitanea los Zapadores de la 
Muerte 

—Zampadores será, mi amo, que no Zapadores. 
—Zapadores, PELEGRIN; no hago sino traducir fielmente la 

Presse. Luego siguieron los brindis, que fueron como sigue. 
Empuja-Molino (Pouse-Monlin): A la inmediata salida de 

las tropas de París. 
Rompe-Costillas (Brisse-Cottes): A l impuesto de un m i ­

llar de millones sobre los ricos. 
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Cabeza de Tiburón (Téte-de-requin): A la disolución y de­
sarme de las tropas de Rúan (1). 

Casco de hierro (Casque-de-fer): A l a acusación de los 
jueces que han llenado los calabozos con los Brutos-de la repú­
blica (2). 

Cuero curtido (Cair-battn): A la pronta marcha de un 
millón quinientos milhombres á Italia y Polonia. 

Barba de Capuchino (Barbe-de-Capucin): A la emancipa­
ción de las mugeres, estas brillantes imágenes de la frágil hu­
manidad. 

Bómulo (Rómulus): A un ministerio del trabajo organiza­
do de manera que no puedan los hombres sin corazón engro­
sarse á costa del sudor de los pobres. 

Sócrates: A la emancipación de la raza negra, cuyo físico 
es repugnante, pero cuya alma es mas pura que la de muchos 
inquisidores^cómo Frank-Carré y otros individuos de los t r i ­
bunales. 

Bomba de fuego (Pompe-á-feu): A la renovación comple­
ta é inmediata de los miembros de la Asamblea nacional. 

Y ahora-añadirían: «A la libertad de Barbes, Blanqui, Ras­
pad y otros amigos del Pueblo.» Que es lo que estos días pa­
sados han andado gritando por el cuartel de San Martin los del 
Club de la Igualdad y de la Fraternidad. 

—Señor, de todos modos yo tendría gusto en ver á los 50 
mil manducantes en las 500 mesas; y ahora estoy lleno de 
curiosidad por saber si por remate de comida han ido á tomar 
el plus-café á la Asamblea, ó á dar algún postre al gobierno. 

—Por lo menos, PELEGWN, la guardia nacional habrá tenido 

(1) En cuanto á los motes ó apodos (qive no pueden traducirse ni con la espre-
síon ni con la gracia que tienen en su original), no deberán parecer estraños á los 
que hayan leído los Misterios de París. 

(2) Esta espresion parece satírica en boca de la Presse. Pero no es culpa ni de 
la Presse ni de los obreros que uno de los republicanos mas virtuosos de Roma se 
llamara Brutus. 

TOMO I. \ 4 
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que estar aquel día sobre las armas, hasta que los obreros se 
hayan levantado de la mesa, y algún tiempo después, lo cual 
si no es cómodo para los nacionales, es bueno para qué coman 
con descanso los trabajadores. 

EL SASTRE DE LAS MEDIDAS. 

Habia en Madrid un sastre, que, bien ó mal ganado, él 
tenia fama y reputación de sastre de gran tijera, ó porque 
cortase bien, ó porque cortase mucho. La leyenda dice que 
daba sendas tijeretadas, y que era de aquellos 4e «tijeretas 
han de ser y caiga quien caiga,» y no se parecía por cierto 
al sarte del Campillo, de quien cuentan, quecosiade valde 
y ponia el hilo, sino que este cosía caro y ponia, sí, el hilo, 
pero era á la cuenta, y como buen sastre, había de ser siem­
pre lo que él tasara, y de aqui no le apeaba nadie aunque le 
predicaran frailes descalzos. 

Pues este tal sastre tenia un parroquiano, que por no sé 
qué- tratos y compromisilios que habian mediado entre ellos, 
no podia vestirse con otro sastre que con aquel. Sucedió que 
llegó el otoño, y el buen parroquiano se encontraba sin ropa 
de invierno: ¿qué habia de hacer? Enviar recado al sastre 
que viniera á tomarle las medidas. El sastre á su vez le en­
viaba un oficial con encargo de decirle muy cumplidamente 
que al momento iría á tomárselas. 

—«Caballero, vengo á decir á vd. de parte del maestro, 
que muy pronto vendrá él en persona á tomar á vd. las me­
didas de las prendas que necesite. 

—Está bien, pero dígale vd. que no tarde, porque el tiem­
po va refrescando y estoy sin ropa de invierno. 
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—Muy bien, caballero, asi se lo haré presente. 
Pasaban días y dias, y el sastre no se presentaba. La es­

tación iba avanzando; el frió se iba echando encima, y mi 
pobre hombre se veía sin ropa de abrigo. Nuevo recado al 
sastre, y nueva venida del oficial. 

—Caballero, dice el maestro que al instante va á venir, 
que él mismo le tomará á vd. las medidas, y que se va á es­
merar en hacer á vd. una cosa buena. 

—Hombre, dígale vd. que no sea machaca, que es cosa ur­
gente, y que se haga cargo del estado en que me encuentro. 

—Caballero, será vd. servido. 
Pero otra vez pasaban dias, ni las medidas ni el sastre 

parecían por casa del parroquiano. Sin embargo, ya no era 
menester que este lo avisara. Ya el mismo sastre sin nueva 
excitación y de propio motu le enviaba el oficial para decirle 
que tuviera la bondad de dispensarle, porque habia estado 
ocupadísimo; pero que al momento, al momento pasaría á to­
marle las medidas. 

—Diga vd. al maestro, y no se le olvide á vd. (le decía el 
pobre parroquiano), que yo iría á su casa si pudiera, para 
que él no se molestara; pero que me ha puesto en el caso de 
no poder salir yo de la mía, porque el tiempo se ha metido 
«n agua, y como no tengo mas ropa que la de verano, seria 
hacer el ridículo y esponerme á coger una enfermedad; que 
se haga bien cargo de todo esto, y que si es su ánimo no 
hacerme la ropa, que no me esté entreteniendo con las me­
didas.» 

La leyenda no dice mas, sino que avanzó el invierno, y 
todavía el sastre no habia tomado las medidas al infeliz par­
roquiano. Mas aunque no dice mas la leyenda, se sabe que 
llegó el buen tiempo, y ya no tuvo qué ponerse, porque habia 
tenido que gastar en el invierno dos ó tres pares de pantalo­
nes en lugar de uno, para suplir con el número lo que á la 
calidad le faltaba para el abrigo necesasio, y de este modo 
se quedó desnudo antes con antes. 
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El sastre de las medidas es el gobierno, el parroquiano es 
el pueblo de Madrid, y el oficial encargado de dar los recados, 
es un periódico que el gobierno tiene; el cual para calmar la 
ansiedad en que están los ánimos con motivo de la angustio-, 
sa situación monetaria de la plaza, de la no menos apurada 
del Banco, del quebranto escandaloso de los billetes y de 
otras plagas que afligen á la coronada villa, le hace decir al 
oficial: «Sabemos que el maestro va á tomar pronto medidas 
eficaces y enérgicas para sacar á la plaza de Madrid del esta­
do precario en que se encuentra, y podemos anunciar con se­
guridad que estas medidas satisfarán á todos cumplidamente.)) 

Pero pasan dias y dias, y el vecindario de Madrid que se 
encuentra cargado de papel y exausto de moneda, al modo 
del parroquiano aquel que veia acercarse el invierno y no te­
nia mas que ropa de verano, acude al sastre y le hace pre­
sente que urge el que le habilite de ropa de abrigo. Entonces 
el periódico (que no es oficial siquiera, como el del sastre, 
sino semi-oíicial) dáolro recadito diciendo: «Nos consta de un 
modo indudable (que es como decir: «de parte del maestro») 
que el gobierno se ocupa asiduamente de la cuestión financie­
ra, que es en el dia la que mas justamente llama su atención, 
y que pronto, muy pronto, tomará medidas tales que no du­
damos quedará satisfactoriamente resuelta.» 

Mas las medidas no parecen, y el parroquiano ve que la 
estación avanza y que la ropa se le va gastando. En su vista 
acude de nuevo al sastre diciéndole: «Maestro, por Dios, des­
páchese vd. con esas medidas, que esto se va apurando, y el 
tiempo se nos va metiendo en agua.» 

Pero otra vez vuelve el semi-oíicial á decir: «Podemos 
asegurar que la cuestión del Banco, de los billetes, del pago 
de la deuda, y en una palabra, la crisis monetaria, que se 
halla tan íntimamente ligada con el bienestar, sosiego y tran­
quilidad de los leales habitantes de esta corte, será vencida 
y resuelta en bien del Banco, del gobierno, de Madrid, y de 
toda España, y lo será muy pronto, porque muy pronto va á 
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tomar el gobierno las medidas convenientes; tanto, que los 
billetes estarán á la par, abundará la moneda y cesará c o m ­
pletamente la situación angustiosa de la capital: todo esto 
harán las medidas que se están preparando.» 

Las palabras del oficial son muy buenas, pero las medidas 
del maestro no parecen, y el parroquiano ve que el m e t á l i ­
co no corre-,, que los billetes pierden <¿1 12 por 100, que el 
Banco esta sicut erat7 que la gente no cobra, y que en fin, la 
ropa se va apurando. 

Entonces el oficial vuelve á decir: «De parle del maestro 
que se sirvan vds. disimularle y tener un poquito de pacien­
cia, que ha estado estos dias ocupadisimo con una porción 
de asuntos que le lian traído loco, pero que conoce la razón 
de vds. y que ahora es positivo que va á tomar medidas, y 
les va á hacer á vds. «una cosa buena, que es seguro que 
quedarán contentos de la obra,» 

A lo cual dice F R \ Y GERUNDIO: '«Por Dios, maestro, des ­
páchese vd. pronto con esas medidas, si es que las ha de tomar, 
no sea vd. como el sastre aquel, que cuando fué á tomar las me­
didas ya estaba el parroquiano desnudo. Y ya que vd . sobre 
coser caro, nos pone el hilo á la cuenta, y ya que vd. dé t i je ­
retadas, y no podamos remediar el que sea siempre lo que 
lase un sastre, por lo menos háganos vd. la ropa, y no nos 
esté siempre entreteniendo por medio del oficial, como el sas­
tre de las medidas. 

_ 

TOEOS EUROPEOS. 
En un tiempo en que en toda Europa se están corriendo to­

ros y cañas, justo es que demos cuenta de los que se corr ie ­
ron en Madrid el último lunes, y que por muchos títulos m e -
recen el nombre de Europeos. De otro modo no serían digno* 
de figurar en una Revista Europea. 
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Habíanse anunciado seis toros de una ganadería nueva en 
esta plaza; era pues necesario ver cómo se inauguraba la nueva 
dinastía; las dinastías viejas de sobra sabemos lo que dan de sí. 

Desconfiábase mucho de que pudiera verificarse la función, 
porque todo el dia estuvo lluvioso, el horizonte encapotado, ha­
bían caído sendos aguaceros, habia tronado, y se cruzaban ne­
gros nubarrones, y amenazaba nueva tempestad. ¿Pero en qué 
pais de Europa no suceríe diariamente otro tanto? ¿Qué dia se 
pasa sin tormenta, ó sin temores de ella, y quién puede ase­
gurar que se verificará tal función? Por eso sin duda muchos 
se retrajeron de ir á la corrida del lunes, y por eso la plaza es­
taba algoclara. Pero TIRABEQUE me dijo: «Señor, si hemos de es­
perar á que despeje el horizonte, será cosa de estarnos perpe­
tuamente encerrados en nuestra celda.» Me hizo fuerza la re­
flexión, y tomando nuestros paraguas, .allá nos fuimos á Dios y 
á ventura. Por fortuna les dio gana á las nubes de irse disi­
pando al tiempo de comenzarla discusión, al contrario que en 
otras partes en que las discusiones son las que llaman las tor­
mentas. Tomamos un programa solo con objeto de ver los 
nombres de los toros, y nos encontramos con que no los tenían; 
eran toros anónimos. 

—«Señor, me dijo TIRABEQUE, esto» toros no están bautiza­
dos; ¿si serán judíos? 

—Si lo fueran (le respondí), quiere decir que no podrían 
ser representantes en Inglaterra, donde sabes que el minis­
terio ha sufrido una derrota en la cámara de los Pares dese­
chándole el bilí que habia presentado para la emancipación 
política de los judíos; pero en Francia podrían serlo muy bien, 
pues.to que de hecho nosolohayjudíosen la Asamblea, sino que 
ereo qjie lo ha de ser alguno de los miembros del ministerio. 
Esto prueba solamente el modo de ver las cosas en cada pais. 
Y en cuanto ala falfo de bautismo de los toros, deberemos no­
sotros suplirla, aunque sea bautizándolos de socorro, porque 
para poder juzgar á cada uno según sus hechos, es menester 
señalarlos con algún nombre.» 
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La proposición fué aceptada, y entre TIRABEQUE y mi reve­
rendísima persona, junto con algún aficionadoqueailadonues-
tro habia, formamos un Comité, que es loque ahora se usa para 
todo, y procedimos á los nombramientos a l paso que iba sa ­
liendo cada toro. 

Salió el primero. ¡Magnífico animal!1 Grande, hermoso, ar­
rogante figura, gordo como un tudesco, aunque ahora los tu­
descos no están muy medrados que digamos: toro de mucho 
poder: el Comité, atendiendo á esto, le bautizó,con el nombre 
de Emperador; no por que los imperios estén hoy en gran pu­
janza, sino por la idea que lleva consigo el nombre. E l de R u ­
sia, que es el único que se va conservando poderoso y fuerttv 
se limita hasta ahora á precaverse sin embestir, y el toro, 
embest ía con bravura y decisión. E l público celebró con entu­
siasmo los primeros actos del gefe de la nueva dinastía, y 
comenzó á formar buena idea de la casta; aunque esto no 
prueba mucho, porque también la dinastía Orleans fué ai 
principio proclamada con entusiasmo, y después han arrojado, 
de Francia al gefe y á toda la familia. Acaso el público de la 
plaza no hubiera aplaudido tanto al Emperador, si hubiera sa­
bido el nombre que le habia puesto el Comité, porque el p ú ­
blico se paga mucho de los nombres, y lo que es peor, mostró 
pagarse, todavía mas de condecoraciones,, porque'todo el 
mundo esclamaba: «¡qué bonita divisa! ¡qué bien le sienta!» En 
efecto, el toro sacó una estupenda condecoración, moña ó d i ­
visa, morada y amarilla, que son los colores de la ganader ía y 
como su bandera nacional. Picábanle dos Martines, Juan M a r ­
tin, y Manuel Martin,.que aunque tienen un mismo apellido, no» 
son hermanos: hay muchos asi en el mundo, que parecen 
hermanos y no lo son, á pesar de estar tan en moda la frater­
nidad. De la primera entrada que hizo el Emperador sacó de 
la silla alginete Juan Martin y le mató el caballo; le sucedió, 
lo que al general Tampoure el dia 45 de mayo en Par ís . Sin 
embargo, no por eso se acobardaron los picadoros, y Juanillo 
(el Pelón) salió á picarle á los medios y le puso una buena» 
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que le supo al Emperador como si le hubiera puesto una cons­
titución sobre su alma. Con este motivo comenzó el Empera­
dor á lomar un poco de querencia á la arena, pero Cayetano, 
el. sobresaliente de Espadadle trasteó con mucha maestría y le 
hizo salir de la codicia de la arena r que de todas las codicias 
me parece la mas disimulable, y no es la que suele dominar á 
los Emperadores; asi hubiera sobresalientes de espada que 
hicieran perier la codicia del oro á mas de cuatro, qtre si 
no son emperadores dominan como si lo fueran! Prosiguió la 
lidia, y siempre se mostró el Emperador tan bravo como fuer­
te; el toro y los picadores sostuvieron bien la pelea. 

Pusiéronle banderillas dobles, de colores, y con pajaritos 
dentro, que al abrirse las banderillas, echaban á volar en di­
rección incierta, ansiosos los pobrecitosde recobrar su l iber­
tad; los inofensivos aniraalitosno pensaban sino en escapar por 
donde pudieran; no harían asi Barbes, Blanqui, Sobrier y otros 
pájaros encerrados allá en Yicennes. ¡Pero desdichada suerte 
la de la inocencia! Todo el mundo alargaba la mano para c o ­
ger á los fugitivos pajaritos: la plaza de toros es á no dudar una 
asamblea republicana,, la mas republicana que acaso existe, y 
sin embargo todos se constituyen en agentes de policía pa­
ra prender á los vivientes mas pacíficos que se conoce: si 
fueran criminales puede que los dejaran escapar. Hubo tam­
bién banderillas con guirnaldas; todo era lujo aqueldia.Perono 
por eso*dejó de enfurecerse con ellas el Emperador; ¿qué le 
importaba á él que-la oposición le hostilizara con argumentos 
muy lloridos, si 'estos argumentos llevaban un rejo, que se le 
clavaba en la cerviz? As i fué que en uno.de sus arranques de-
furia, le faltó un tris para atrapar en un recorte al banderillero 
Minuto, que en menos de lo que él era, es decir, en menos de-
un minuto, hubiera quedado desecho. Pero á fuerza de bande­
rillas, á fuerza de serostigado por la confederación torera, mas 
temible que las confederaciones Italiana y Helvética,, el Empe­
rador que habia comenzado la campaña con la fortaleza y el te-
son de un Nicolás, v inoá quedar tan débil como un Fernando. 

http://uno.de
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¿A qué Emperador na se amansa á fuerza de banderillas? Así 
fué que á pesar de todo su buen sentido, que le tenia, le des­
tronó Cuchares metiéndole la espada hasta la empuñadura. La 
gente quedó contenta, y habia en la plaza espíritu público. 
Buena falta hace, porque en saliendo de alli ya no se encuen­
tra mas que espíritu privado. 

No era el 2. 0 tan buen mozo como el \ . ° , aunque no de mala 
estampa. Entre TIRABEQUE; y el otro socio del Comité, dudaban 
si nombrarle Moderado ó nombrarle Progresista. Yo no quise 
tomar parte en aquella cuestión de nombre, pues justamente 
son nomenclaturas que me alegraría que desaparecieran, y* 
quise ademas no juzgarle por su nombre ó calificación, sino por 
sus hechos. Aun no se habia decidido la cuestión bautismal 
cuando ya el toro tenia despachados dos caballos. 

—Este toro, decia el tercer miembro del Comité, debe lla­
marse Progresista, porque es decidido y resuelto. 

— S i , contestaba TIRABEQUE, pero mata, y en punto á matar 
no lo hacen mal los moderados. 

—Verdad es que mala, decia el otro, pero es porque le hosti­
lizan; es el sistema de resistencia. 

—Pues llámelos vd. hache, decia TIRABEQUE; por algo ha de 
ser. Todos matan, los unos porque dicen que los persiguen, y 
los otros porque dicen que los hostilizan. 

Yo me reia de su discusión y callaba. El toro en efecto era 
bravo y de cabeza. Era toro que levantaba en alto los caballos 
y los picadores, al modo que la cuestión délos pasaportes de 
Bulwer ha levantado en alto á las cámaras y al ministerio in­
glés. Esta comparación que me vino á las mientes, me inclina­
ba á adoptar para él el nombre de Moderado. Mas en esto vi la 
facilidad con que se le cayó la divisa, y dije para mí: «Este toro 
no es moderado, porque un moderado primero dejará caer el 
corazón ó el hígado que la cinta que lleve encima.» Tan luego 
como la divisa cayó al suelo, tres ciudadanos de la plebe, de 
estos que están al servicio de la plaza, se avalanzaron á coger­
la, y se ladisputabanacaloradamente: «entiendavd., dije para 
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mí, los principios democráticos de esta gente. Bien que demó­
cratas se dicen Lamartine, Ledru-Rollin y consortes, y se dan 
tono de príncipes en el palacio de Luxemburgo.» E l toro bar­
beaba, que dicen los inteligentes; es decir, asomaba á la bar­
rera, mostrando intenciones ydeseosdefugarse si podía, como 
progresista perseguido y buscando nada mas que para hacerle 
ir en otra dirección de la que quisiera. Masluego volvía, y aun 
que le costaba sendos garrochazos, que losllevó muy buenosde 
los dos Martines, también él despachaba jamelgos, con ese que 
unos llaman dulce, y otros bárbaro placer de la venganza. 

, Tres jacos sacaban en una ocasión á un tiempo de la plaza, en­
tre ellos uno que ya habia entrado cojo en el teatro de la guer­
ra, y que sin duda en algún combate anterior habia salido he­
rido. Mientras los picadores volvían á proveerse de rocines, 
continuaba la disputa amistosa entre mis dos compañeros de 
Comité, sobre si el toro debia llamarse Progresista ó Mo­
derado. 

—Ruego á vds., les dije yo F R . GERUNDIO, que se dejen de 
esas cuestiones de nombres. ¿El toro es bueno como toro? 
¿Cumple con su deber? 

—Eso sí, me dijeron los dos. 
—Pues si cumple bien como toro, ¿qué importa el nombre? 

A los hechos, á los hechos es á lo que hay que mirar. 
Por fin el toro á la cuarta vez de intentarlo, saltó la bar­

rera, desmintiendo el refrán de: «á la tercera va la vencida.» 
Y tanta gana se conoce que tenia de saltar, que no habia me­
dio de sacarle de ella. En vano le llamaban de todos lados al 
redondel; el toro habia tomado tanto asco á la plaza, como el 
Emperador de Austria á Viena: cuatro veces la anduvo sin 
haber medio de sacarle de alli; aquel era su Inspruck. Por 
todas partes le convidaban los toreros con sus capas de todos 
colores áque volviera á la plaza: semejábanse á los bohemios, 
á los húngaros, á los stiríos y álos vieneses enviando invita­
ciones y mensages al Emperador: «Señor, véngase V. M . acá; 
Señor, véngase V. M. á vivir entre nosotros; Señor; dígnese 
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V . M . regresar á la capital de su imperio.» Y él lirme que 
firme en su Inspruck, como toro en barrera. E l toro al fin 
volvió á la plaza; el Emperador no sé si volverá á Yiena; el 
toro volvió para morir; el Emperador no sabemos si volverá 
para morir ó para vencer; porque Emperadores que toman 
la huida como los toros, en el dia á iodo se esponen y todo 
lo arriesgan. 

Mató este toro de una bien puesta Manuel Arjona Guillen, 
hermano del primer espada Francisco Arjona Guillen (Cucha­
res); que esta corrida parecía la fiesta de la Fraternidad: los 
dos espadas Guillen, los dos picadores Martin (Manuel y Juan), 
y los dueños de la ganadería Ginés (Saturnino y Vicente). 

Salió el 3.° Este fué el héroe de la corrida: mas pequeño 
que grande de cuerpo, pero bien armado, vivo, ligero y r e ­
voltoso; el Comité de nombramientos le puso el Estudiante: 
yo en vista de unas elegantes borlas que llevaba por divisa, me 
inclinaba á que se le hubiera nombrado Doctor, pero podia ser 
muy bien estudiante graduado, y me conformé. Y á fé mia 
que al tal Estudiante podia desde luego habérsele encomen­
dado cualquier cátedra sin dificultad, porque era un lector de 
prima que sabia mas que un colegio entero. Lo mismo fol ia­
ba caballos que quien hojea libros: con la particularidad, que 
asi los examinaba por la portada, ó sea por el pecho, como 
por el cuerpo del volumen, ó el vientre, como por el índice y 
la fé de erratas, ó sea por la cola; en todas partes encontraba 
que leer. Asi fué, que despachó él solo nueve caballos: siete 
á un tiempo estaban tendidos en la plaza, siete tomos de libros 
de caballería desgarrados por el Estudiante. Y no era lo peor 
eso; el maldito Estudiante no se contentaba con poner su 
censura á las obras, sino que les buscaba el bulto á los auto­
res, esto es, á los picadores, que si no son autores de lomos, lo 
son de lomo y lomo. Pero á pesar de toda su ciencia, todavía 
el Pelón le quitó la borla de doctor, ó sea la divisa, en una 
suerte bien arriesgada. 

La plaza, pues, estaba hecha una carnicería, estaba como 
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Nápoíes el dia 15 de mayo: solo que en Ñapóles fueron los sui­
zos los que después de haber fraternizado con el pueblo y con la 
guardia nacional, y ofrecídoles que no los hostilizarían, ejecuta­
ron aquella mortandad tan horrorosa: por lo menos el Estudian-
te mató en buena guerra, como dicen (aunque para mí todas 
las guerrasson malas), y desde elprincipiodeclaróqueni dabani 
recibía cuartel. Y al modo dé los estudiantes de Viena, ejerció 
por buen rato en la plaza un poder dictatorial. Por tres ó cuatro 
vecesladejó vacante decaballos y de picadores, y mientras estos 
renovaban sus poderes, él disolvía la conspiración de las capas. 
Este vicho hizo cosas singulares y nunca vistas. Por mi parte 
nunca habia visto al toro emprender una larga carrera en per­
secución activa y constante del caballo, corriendo también á 
escape, alcanzarle, picarle la retaguardia, y poner al ginete 
en el mayor apuro: nunca habia visto perseguir de tal modo 
la infantería pesada á la caballería ligera. Hubo momentos en 
que armó tal juego de caballos, aliviados de la carga de sus 
ginetes, que parecía una función del circo dirigida por Mr. 
Paul. E l Estudiante dio pruebas de ser un gran palafrenero; 
después de haber hecho á un ginete apearse de mala manera, 
quitó con mucha maestría la silla al caballo, y seguidamente 
como si á la punta del asta hubiera tenido cinco dedos, le sacó 
también el freno con la mayor sutileza, trasladándole á su pro­
pia cabeza y llevándole por un buen espacio como un trofeo 
de gloria; de manera que se trocaron los frenos completamen­
te; asi andan ahora muchas cosas, lo cual llamamos por otro 
nombre vice-versas. En Roma, por egemplo (salva sea la com­
paración), el gefe de la iglesia organizó primero la guardia na­
cional, y después la guardia nacional arregló á su modo el co-
legiodecardenales. Antes había un gobierno que gobernaba la 
Francia, y ahora es la Francia la que gobierna al gobierno. Los 
frenos andan trocados. 

Diríamos y no acabaríamos de este tercer toro, si no o y é ­
ramos los timbales que nos avisan que se trata de poner térmi­
no á su heroica existencia. Carrito Guillen salió á examinar 
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al Estudiante casi al medio del aula, quiero decir, de la p l a ­
za, y alli le reprobó á pesar de todas sus letras, lo cual es una 
estocada de muerte para un estudiante pundonoroso. Tardó 
bastante tiempo en morir; lástima que no nos haya dejado es­
critas sus últimas meditaciones, y fué á buscar el reposo de la 
muerte entre dos ele sus víctimas. E l público estaba loco de 
entusiasmo todo el tiempo que duró la lidia de este toro, por­
que hubo muchas víctimas, mucha sangre y muchos porrazos, 
que es lo que alli gusta, porque la plaza de toros es una C o n ­
vención. 

E l 4.° era negro con una cinta blanca por todo el lomo.,Es­
ta circunstancia le inspiró á TIRABEQUE la idea de nombrarle 
Dominico, y á propuesta suya se aprobó, aunque no me p a ­
recía muy á propósito para toro el .nombre que se daba á los in ­
dividuos de la orden de predicadores. 

—Digavd . , mi amo, me preguntó TIRABEQUE, ¿este toro po­
dría ser diputado? 

—¿Por qué lo dices? ¿por haberle puesto Dominico^ En Es­
paña no, pero en Francia sí; dominico es el Padre Lacordaire, 
y ha estado siendo representante en la Asamblea actual hasta 
que ha hecho dimisión. 

E l toro no compondría sermones como el Padre Lacordaire, 
que es uno de los mas famosos oradores sagrados que se cono­
cen, pero en punto á voz, ¡ira de Dios, que al primer puyazo 
que recibió dio un bramido que estremeció la plaza! Púsose C u ­
chares á desafiarle con el trapo encarnado, y de tal manera 
irritó la bandera de sangre al Dominico, que emprendió furio­
so tras él; Cuchares saltó la barrera, saltóla casi rozándole el 
toro, y si no hubiera dado la casualidad de caer este de rod i ­
llas, lo cual dio tiempo á Cuchares para poderse revolver, de 
seguro el Dominico le confiesa in articulo mortis. Tomó este 
toro bastantes varas, pero no mató ningún caballo, porque no 
agachaba, picaba muy alto; se conoce que era toro de pensa­
mientos muy elevados. Una vez fué á saltar por frente al palco 
de la presidencia, mas como al asomarse alas labias viera un 
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alguacil á cada lado de la barrera, reflexionó, por no verse 
metido entre dos ministrosinferioresde la justicia, prefirió vol 
verse al corro. «Bienhecho,exclamóTmABEQUE,mastevalemo-
rir lidiando y perecer con honra, que verte entre corchetes; yo 
haría lo mismo.» Pusiéronle banderillas, y recibió la muerte 
de mano y pluma de Guillen 2 . ° 

El 5.° era negruzco y bien armado, pero blando. Púsole el 
Comité el Organista, porque observamos desde luego que te­
cleaba mucho. Este funcionario sacó una divisa muy pobre, y 
acaso esta fué la causa de haber trabajado con flojedad, porque 
tal es el resultado de la prodigalidad de las condecoraciones. 
Hirió varios caballos sin matar ninguno, no hacia mas que 
romperles el cuero; no profundizaba las cuestiones, era un toro 
superficial como muchos ingenios de estos tiempos. Sin embar­
go, enganchó á Juan Martin por la rodilla, é hizo un rasguño á 
su caballo cerca de un ojo, de manera que aquella escaramuza 
vino á dar el mismo resultado que la refriega entre italianos y 
austríacos en Goito y Peschiera, en la cual salió herido el rey 
Carlos Alberto junto á un ojo, y su hijo el duque de Saboya en 
una pierna. Hemos dichoque el Organista tecleaba mucho, y 
en efecto á todo quería atender; no podía sufrir los grupos, y 
parecía el ejecutor de la ley contra agrupamientos, decretada 
recientemente por la Asamblea nacional francesa. El ciudada­
no Armand Marrast se le hubiera llevado de buena gana de 
adjunto á la prefectura de París, y á fé que no le vendría mal 
para ver de disipar los grupos de las puertas de Saint-Martin 
y Saint-Denís que tanto le están dando que hacer. También 
los ingleses le hubieran querido por Constable para que los 
ayudara á deshacer las reuniones de los Cartistas, que parece 
vuelven á estar un poco fastidiosos, y van poniendo un poco en 
cuidado á las cámaras y no en poca zozobra al gobierno. Y en 
verdad que el Organista no se habría de contentar con dar bas­
tonazos como la policía de Londres, sino quedaría con arma.mas 
corta, pero mas dura, y le habían de importar á él un bledo las 
pedradas de los Cartistas. Es lo cierto que el Organista no podia 
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sufrir que se juntara la cuadrilla; no bien la veia reunirse, ya 
estaba pronto á disolverla; en esto era un plagiario del rey de 
Ñapóles relativamente á la cámara de diputados; solo que el 
rey de Ñapóles disolvió también la guardia nacional, y en esto 
no se metió el Organista. 

Una vez enganchó una capa y se la puso en las astas for­
mando un dosel; no hubo quien se atreviera á colocar debajo a 
silla del trono; el trono quedó sin proveerse como el de Sicilia. 
Desde la barrera le quitaron el dosel, y se volvió á quedar co­
mo estaba. Aquello fué tan breve, que duraria poco masóme-
nos lo que la proclamación del Conde de París y la regencia de 
la Duquesa. 

Pusiéronle al Organista tres pares y medio de banderillas, 
con cuya música no contaba él, y asi fué que perdió la clave 
de la paciencia y se desentonó por un buen rato. Tocaron los 
timbales el redoble de la muerte, y se preparó Guillen prime­
ro á dársela. El Organista se habia hecho receloso, Guillen lo 
conoció, y le- trasteó en regla; iba de picaro á picaro; pero 
Guillen logró sorprenderle y le despachó de un buen golleta­
zo, teniendo el Organista el mismo remate que tuvo el dia 11 
el Organista de Teruel en el pueblo de Mosqueruela, sorpren­
dido por un comandante de columna (1). 

Era el 6.° pequeño como Mr. Thiers, que también ha sido 
el 6.° de los representantes elegidos últimamente en París, 
con la diferencia que el toro era de la misma ganadería de 
los otros cinco, y las elecciones de París han dado represen­
tantes de toda casta de ganaderías; pues los hay socialistas, 
republicanos, moderados, y de la antigua oposición dinástica. 
Era pardusco oscuro, como están hoy las cosas, y habia estado 
el dia, y ligero y voluble como el siglo. Norabrle el Comité 

(1) Don Yicente Herrero, conocido por el Organista de Teruel, que habia 
levanlado una partida en la provincia de este nombre, y fué sorprendido por una co­
lumna de tropa y muerto con seis de los suyos en el pueblo arriba nombrado. (Gacela 
deayer.) 
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Pr¿sm&do;$$atención auna enorme y elegantísima moña que 
le condecoraba, capaz dedar envidia al mismo Toisón de oro, 

decir-, álos que llevan, sea por sus méritos ó sea por los 
-ágenos, ó por gratia gratis data, que es lo mas común. Cada 
vez me alegro mas de haber puesto en mi TEATRO SOCIAL aquel 
capítulo de Los Animales al gusto dd siglo (1), porque veo 
que los animales se van aprovechando de aquella lección. E l 
Presumido tomó unas pocas varas y despachó alguno que otro 
caballo, pero se cansó pronto, porque, como á todo presumi­
do, le gustó mas pasearse por la plaza luciendo su moña, que 
seguir trabajando. Cuchares se tomó la tarea de arrancarle la 
condecoración con la mano, á cuyo efecto empleó todo género 
de gestiones y diligencias, entre ellas la de dar casi dos Vuel­
tas anteras á la plaza detrás del toro. A l fin y á la postre, y 
después de haber hecho por buen rato el pagedecola del v i ­
cho, logró arrancársela y se salió con la suya: la dificultad 
grande estaba en que el Presumido llevaba la cinta cosida al 
ojal derecho del frac en lugar de llevarla al izquierdo; ¡equi­
vocación garrafal para un presumido! Pero asi se la habia 
puesto el baquero, que debia entender de condecoraciones 
como entendía de letras la otra doncella que habia puesto á su 
ama el libro al revés. Si Cuchares arrancó al toro su honrosa 
insignia porque no la merecía, aprobamos la conducta de Cu­
chares; si se la quité por presumido, también aprobamos el 
proceder de Cuchares; si le despojó de ella por envidia, por 
orgullo, por tenerla él, entonces reprobaríamos el comporta­
miento de Cuchares. Si fué acaso porque hubiese hecho algu­
na mala acción á la Asamblea que él preside, como cuando 
arrancaron las charreteras al general Courtais, él responde­
rá, y á su conciencia vaya, que yo en esto no me meto. 

No lo estrañaría, porque el Presumido tuvo acciones bue­
nas y malas. Vímosle pasar por junto á un caballo mal herido 
que iban á sacar de la plaza; le miró, pareció compadecerse 

(1) Teatro social, torao t p á g . iii. 



K E V I S T A B U K O I ' E A . 200 

del infortunio, y siguió su camino sin ofenderle. Esto me gus­
tó, porque me gustan los sentimientos de compasión, aunque 
sea en un animal. Pero después lo echó á perder todo, porque 
volvió á pasar por junio al pobre jamelgo, y le derribó al sue­
lo de una cornada que le dejó completamente estropeado y 
de la cual mur ió . Me incomodó esta acción y esta inconsecuen­
cia del Presumido, no diré tanto, pero casi tanto como me i r r i ­
ta el que á un pobre reo se le anuncie e l indulto de la pena de 
muerte, y tras el anuncio del indulto vaya la orden para que se 
ejecute inmediatamente la sentencia, de lo cual hemos visto 
casos en nuestros dias. Diéronle al Presumido por el palo del 
gusto, poniéndole banderillas con pájaros, y con guirnaldas de 
flores: tan tonto era que se dejó poner todas las que quisieron 
clavarle: yo no puedo saber sus pensamientos, pero apostaría 
á que el muy necio se dejaba clavar solo por lucir las guirnal-
ditas y los colgajos, porque hay animales asi, y el Presumido 
debía ser uno de ellos. E l famoso Jordán , este Duponl de 
3' Eure de los banderilleros, este héroe jubilado de la cuadri­
lla de los muchachos, por no ser ya muchacho y por estar muy 
gordo, cayó también en la tentación de poner unas banderillas 
al Presumido, y lo hizo, á pesar de sus carnes y de sus canas, 
con la maestr ía y limpieza por tantos años acreditada en su 
larga carrera banderillesca. 

Tocóle espedir el pasaporte á este toro al hermano de C u ­
chares, M ano 1 i lo Guil len, á quien notamos toda la tarde muy 
descolorido, como dicen los periódicos ministeriales de E s ­
paña que e s túvo la primera sesión de la Cámara de los comu­
nes de Londres sobre los pasaportes de Bulwer , mientras á los 
no ministeriales les ha parecido animada, interesante, s ignif i ­
cativa, y de un color tan subido casi como el de la grana. Res­
pecto áMaaol i to G u i l l e n , convienen todos en que estaba ma­
cilento, pero no por eso dejó de trabajar bien, y es que será 
su color natural. A quien mas trabajo le costó matar fué al 
Presumido; y es que todos los presumidos temen mucho la 
muerte; este la prolongó todo cuanto pudo. Fueron necesarios 

SOMO i . 15 
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dos pinchazos, una regular y otra buena, para hacerle renun­
ciar para siempre á las vanidades de este mundo. 

A pesar de lo bien que en lo general se habia portado el 
ganado, el público pidió otro toro, y el corregidor presidente, 
que en otras peticiones, á mi gerundiano entender mas funda­
das en justicia, se habia mostrado tan decidido partidario 
del sistema de resistencia (no en la plaza, sino por acá por 
el mundo de las casas y de los canalones), aquella tarde 
se pasó al partido de los que están por el sistema de las 
concesiones, pues fué admirable la facilidad con que accedió 
á la petición del pueblo, lo cual le valió una popularidad, 
que nos alegraríamos que pudiera sostener fuera de ella. 
Era una vista-hermosa la que hacían los pañuelos de los 
peticionarios en todo el redondel. 

Salió, pues, el 7.° toro, el toro de gracia, que maldita la 
gracia les hace á los lidiadores que han salido sanos de la 
obligación, y se esponen á que el toro de gracia, por una 
gracia de la que ellos tienen, les rompa una costilla de su 
cuerpo ó un brazo de idem. El comité le bautizó con el 
nombre de Suplemento, que era el que le cuadraba. Pero 
fué un suplemento que valió tanto como el mejor de los 
capítulos del cuerpo de la obra. E l apéndice le costó cuatro 
ó cinco rucios al contratista, y otras tantas costaladas á los 
picadores, de una de las cuales se retiró Castañita, siendo 
relevado, si no nos engañó el anteojo, por Hazaña. Por suple­
mento ha pasado Mr. Bulwer otra nota á lord Palmers­
ton desde Londres mismo, y no sabemos cuándo pensará 
poner término á sus apéndices. Por suplemento le han pe­
dido al Emperador de Austria una Asamblea constituyente, 
y por suplemento le dijeron al Papa; «ó la guerra, ó le falta­
mos á vd. al respeto.» Por eso el uno se fué á Inspruck, y el 
otro se retiró á rezar, por temor á estos suplementos. A l Su­
plemento del lunes le faltó poco para ser como la posdata del 
otro, que al final de una carta de cuatro caras concluia: «Por 
posdata te digo que tu padre se murió ayer tarde, y ahora ve-
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nimos del entierro.» El toro-apéndice [hubiera divertido tanto 
como el Estudiante, si no se hubiera hecho tarde para leerle 
despacio. Asi para abreviar, le colgaron solo dos pares de ban­
derillas, y se le sentenció á la pena capital antes con antes. 

El sobresaliente de espada, que es el que ordinariamente 
se encarga de poner la censura á los suplementos, conoció sin 
duda que este tenia mucho que leer y que era de letra bas­
tante griega, y viendo Cuchares que no se alrevia á obrar 
con la resolución que las circunstancias exigían, le dio por ad­
mitida la dimisión que vacilaba en hacer, y tomando la muleta, 
despachó al Suplemento de una regular y otra buena á pasa-
toro. En el mismo caso que el sobresaliente de espada dicen 
que se encontraba el hermano Bertrán de Lis, ya ex-ministro 
de Hacienda, con respecto á la cuestión del Banco y de la crisis 
monetaria: que no se atrevía á obrar con la resolución que las 
circunstancias exigen; en fin, que le tenia miedo al Suplemento. 
Pero en ese caso, ¿para qué está el primer espada? Para hacer 
lo que hizo Cuchares la tarde del lunes. Y esto es lo que ha 
hecho, admitiéndole la dimisión, y nombrando por Suplemento 
al hermano Orlando. 

Por lo demás el público salió contentísimo de la corrida y 
déla ganadería, y nosotros también, v io estaremos mas si 
vemos que el nuevo espada de la Hacienda despacha la cues­
tión del Banco y de los billetes con la resolución que despachó 
Cuchares el 7.° toro, aunque sea por Suplemento. 

F R A N C I A . 

ESTADO ALARMANTE DE PARÍS.—REUNIONES TUMULTUOSAS.—DECRETO* 
DE LA ASAMBLEA T DEL GOBIERNO.—Se ha fijado en los sitios públicos de 
París la ley decretada por la Asamblea sobre reuniones tumultuóos 
cuyas principales disposiciones son las siguientes: w ™ ' 
, 1 -° .S? Prohibe todo grupo armado ó desarmado que pueda turbir h 
tranquilidad pública. Se considera grupo armado CuSoBmuchÍTlo| 

Ú L T I M A S NOTICIAS. 
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que ie componen llevan armas visibles ú ocullas, ó cuando uno solo 
(¡ue las lleve no sea inmediatamente, espulsado del grupo por los mis­
mos que le forman. 

2.° Luego que se observe un grupo armado ó desarmado, el maire 
ó su adjunto, ó en su defecto el comisario de policía ó cualquiera otro 
agente depositario de la fuerza pública y de! poder ejecutivo que lleve 
la'escarapela tricolor, acudirá al lugar de la reunión. Un redoble de 
tambor anunciará la llegada del magistrado.—Prosiguen las disposicio­
nes del decreto marcando el orden con que se han de hacer las intima­
ciones y las penas á que quedan sujetos ios desobedientes. E l decreto 
comprende á los que*por medio de discursos, carteles ó escritos dü 
cualquier género, provoquen las referidas reuniones. 

PROCLAMA DEL PODER EJECUTIVO. — El gobierno por su parle ha publ i ­
cado una proclama en que se lee entre otros notables párrafos el s i ­
guiente: «Lo que quieren los agitadores es desacreditar la república, 
matando el crédito, ahogando el trabajo, haciendo al comercio , á la in­
dustria, á los almacenes, á los talleres, á las tiendas, una guerra ince­
sante, que será mortal si vuestra energía no la contiene. Y cuando con 
sus desordenadas agitaciones hayan detenido, si no agolado lorias las 
fuentes de la prosperidad social, entonces les oiréis decir que la repúbli­
ca es imposible en Francia.» 

El prefecto de policía por su parte, ha publicado un bando para que 
los vendedores de periódicos y hojas volantes no puedan pregonar por 
las calles sino el Ululo de la hoja ó escrito, previa presentación en la 
prefectura de un egemplar de los mismos. 

A pesar de todos estos bandos y de todas estas disposiciones, en la 
tarde y noche del 9 se formaron considerables grupos dando vivas á 
Barbes y cantando la Marseilesa, los cuales dieron lugar á serios desór­
denes y algunas desgracias, teniendo que invertir para disolverlos 
batallones de guardia nacional, y un escuadrón de dragones. Más de-
cien individuos habían sido ya presos en la mañana del 10. Se habia in ­
tentado un asalto á la casa de M r . Thiers; una patrulla de guardia nacio­
nal pudo impedirlo. Se aseguraba haber llegado á París el príncipe Luis 
Napoleón, nombrado representante por París , el cual parece va adqui­
riendo bastante popularidad. 

ÑAPOLES. 

Las noticias de este reino van siendo cada vez mas deplorables; pa­
rece que 3.000 sicilianos marchan sobre las Calabrias con intención de 
insurreccionarlas, y hacer proclamar á un hijo de Carlos Alberto. En 
Reggio y A l Pizzo han sido desarmadas las tropas reales y enviadas á 
Ñapóles* Casi todas las provincias han dejado de satisfacer las contri­
buciones: el tesoro debe estar agotado. El dia del cumpleaños del rey la 
escuadra francesa no ha saludado al pabellón napolitano; los navios.in­
gleses estuvieron empavesados é hicieron el saludo. 

Los estados libres de Italia se han reunido ya definitivamente al 
reino de Carlos Alberto. 


